
CONCURSO "CARRION" PARA UN EDIFICIO 
.EN LA PLAZA DEL CALLAO 

El &e'iior marqués de Melín abrió un concurso en­
tre varios arquibectos, invitados por él, para obtener 
roin:iis de aprovechamiento de un solar suyo, situado 
en la plaza del Callao (Madrid). 

Los señores concursantes fueron: D. Luis Gutié­
rrez Soto, D. Manuel Cárdenas, D. Luis Martínez 
Feduchi con D. Vicente Eced, D. Pl, tlro Muguruza, 
D. Emilio P.a ramés con D. J. Rodríguez Cano, más 
el ingeniero Sr. PeI1~'1Ís y D. Juan de Zabala con 
D. Eduardo Garay. 

El marqués de Melín anuló el concurso y enco· 
mendó posteriormente a los señores Feduchi y Eced 
un nuevo proyecto. 

Aquí reproducimos unl!I ,planta y un alzado de c3'Cla 
uno d e los concursantes, más la planta del proyecto 
definitivo. Sentimos no poder presentar todas las 
plantas de un edificio que, por su índole, había <le 
ser complejo. · 

HOTEL EN LA CIUDAD LINEAL 

Arguitecto, Gabriel de la Torriente 

o:mentación.-Hormigón dJ:i piedra machacada~ 
Aw!amiento del piso bajo.- Por' med'o de murebe.s 

de medio pie y tableros ras illa. 
Fábricas.-De pie en todai s u altura, con tab~qur. 

en las fachadas, constituyendo .cámara de aire. 
Entramados.-E-1 <fe ,piso de vigueta <le hierro y 

forjia:clo con tablero de rasilla; los di:• cubierta y cielo 
raso, de viguetas, ide pino norte. 

Material de cubierta.-Pizarra: 
Aislamiento d.'!I cielo raso.-A base d e planchas de 

conglomerado de corcho. 
Carpint1ería exterior.-Armaduras metálicas de fa­

briaaición nadonal. 
Carpint'eiría intetñor.-De pino Balsaín y escuadrías 

corrientes. 
Solados.-Mosaic'o Nolla en las habitaciones vrin­

cip::,Jes, hidráuHco en las otras. 
Decoración.-A bas·c de pintura al temple y óleo. 
Califacción, saneamiento y fumistería.-La cale­

focción por agua caliente para una diferencia de 
18° de tem,peratura, con ra,diad'ores bajo las ventanas. 
Los aparatos de bi2iño, W. C. yi fregad eras de fabr:­
cac:ón nacional , y la tubl~'ría de diámetros superiores 
a los corrientes. Cocina ,con termo y tubería de ven­
tileición. 

Instalación[ eléctrica empotrada. 
El valor de la construcción del hotel sería de 

32.000 pesiettas. 

RESIDENCIA DE ESTUDIANTES EN JACA 

Unai omisión involuntaria, cometida en t i( número 
anterior: no figura iel nombre del arquitecto D. Teo­
doro Ríos, colaborador de D. Reg:no Borobio en el 
edificio citado. 
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LA CRISIS rDE LA EDIFICACION EN MA­
DRID Y •EL PROBLE\1:A DEL PARO OBRERO 

Deseando ayucknr a la consolidación del nuevo ré· 
~men, el señor Zuazo, presWente de la Sociedad 
Central <le Arquitectos, ha expuesto diesde su campo 
profesional algunos ele~'ntos de jUlido que pueden 
servir a los g-0bernantes. "I...a edificación, como 
principal industria madr:l'eña, es a la hora presente 
un problema cuya trascendencia tienen que abor­
dar resuelta.mente los hombres de Gobierno." He 
aquí los dos artículos publicados recientemente en 
"El Sol": 

I 

El problema 

En él inWrviene de una manera compleja, la po­
lítica y la economía. Pero ni una ni otra s e perca­
tan del estado re,;,! del problema. Por no penetrar a 
fondo en las causas no ven las consi: icuencias, que 
son: intranquilidad general y ,desesperación en mu­
chos hog2ires. Nuestra ciudad, desorganizada en to­
das las épocas de la vida, lo ha sido aún más lt:~ 

las últ'mas, en don<le, al construiir viviendas, se 
.¿,te;ndió exclusivamente a la finalidad del negocio 
En la edificación intervir. 'ne directamente la ·orga· 
nización municipal, con sus ordenanzas y su a.cción 
directa, y el Estzido, ,con la promulgación de cierta~ 
·leyes y la aplica,ci&n ,de detel"mina,das exacciornes, 
desarrollánd'ose dentro de aquellas iniciativ:s y en 
esta órbita L.'gal el suelo urbanizado, en el que se 
mueven el capital, d.a1 industiria, el trabajo y las ac­
tuaciones técnicas. Viendo cóm·o se relacionan to­
dos estos factores y cómo se encu,:'Iltran en el mo­
mento presente, bien puede <lecirse que, la - edifica­
ción se as,emeja a una n::,ve sin gobierno que se 
halla. dando tumoos, pronta a sucumbir por falta de 
práctic'os que sepan conducirla a puerto seguro. 

El Municipio 

El Ayuntzomiento madrileño, cuando la ciudad 
<laba el giran salto y se Klxten<lía en extraordinario 
crecimiento con las obras del ensanche del ingenie­
ro Castro, pe-rturbó su norm.aiJ. ,desarrollo y destro­
zó la finalidad de los planos apr.obados, mooificán­
idolos y cri:iando unas ordenanzas que son un estig­
m a, en una ·organización moderna. No bastándole la 
sre,mbra dañosa, realizaba obras de urbanización que 
ponían en pugna siempre sus prop?os interes.es, en 
bmeficio exclusivo de muy pocos, siendo esta, polí­
tica egoís ta <le alg'unos la que había de traietr la, des­
articulación <le los ~ctu:,Jes val'ores del suelo. Como 
consecuencia, que ~o 1c's posible ya evitar, ha de 
venir el <les,qu:c:am:iento de toda esta fals.al econo­
mía del solar madriieño, inmenso o3mpo que agobi1 
a 1::1 ciudad, con tos acaparami~'ntos y con la cares­
tía para el Municipio y vecindario, que al primero 
le impide s eguir urban,izan:do y extendiéndose y. a 
éste le hace víctima. té:lmbién, por encontrarS1e! por 
tal causa con viviendas indebidamente encarecidas. 

Las condiciones ac'tuales a que se somete la -e'C[­
ficación en orden sanitario tampoco ·corresponden a 
J¡¡.s exi~encias ¡nodernas, pues se \:Onsi~np{ln ca~e 



de "carne de hospital", con densidades mayores que 
las más altas alcanzadas en los barrios hacinados de 
la ciudad liumilde y vieja. 

El suelo. 

Se muestra el proceso equivocado en la marcha 
de las obras del ensanche sólo al considie'rar que su 
terminación, acordada últimamente, lleva en el ca­
pítulo de expropiaciones e ind.'mnizaciones pesetas 
27.677.256,37, de un total de presupuesto <le pese­
Us 75.933.269,o6. El propio, Ayuntamiento impone la 
pLusvalía para el onnedor del suelo y adm' te la posi­
bil:dad <le que este suelo, afectado por su acción, 
quede incrementado y sin producirle más que in­
gresos l(lsca..sos por ligeros impuestos qu e no cubren 
los intereses ,del capital invertido en expropiaciones, 
1trbanización y <entretenimiento de s.c'rvicios. 

Toda la especulación artificiosa ha de depreciairse 
en cuanto sea revisada, no con prisas, como ;efs tra.­
dicional costumbre nues,t ra, sino con calma, con bue­
na técnica, sin desmont, a- con .ruido este tinglado, 
sin que se pr'oouzca un descenso vertical d1e1 valo­
res, pero sí transformándolo con evoluciones, que se 
parezcan lo más posible a las naturaíles, ya qUJe exis­
ten pequeños y grandes intereses que conviene res­
p,r'tar. 

El valor del su'e.io debe ser orientado por un es­
tudio <lel v;ailor de la vivienda, en función de las po­
s'bilidak:ln; die! arrend'ador; hay qu,e pensar en él 
para oakular los valores de las construcciones y qu•: 
éstos nunca puedan ser. como hoy acontece en Ma­
drid, obstáculos para el Municipio y la e,d ifica.ción, 
llegándosis a estos precios exo;rbitant'Cs de ciertos 
solares, ,sobre los cuales van pasando los años y los 
seguimos viendo en zomis preferentes del ensanche, 
lf ln lugares donde ya la vida ,del comercio tiene una 
rea.J.idad. ¿ Qué dejaron de producir por ello a sus 
propietairi"os y cómo repercutieron en la economía 
de la ciudad? 

El capital y el interés privado. 

El ,capital se ha movido 1rn Madrid haicia la edifi­
cación con apetencias diferentes a la atracción que 
h" experimentado el de otras aglomeraciones urba, 
nas. Generalme111te. las invers.ioneis en inmobiliario 
han sido originadas y s'ostenidas en el Extranjero 
por grandes organiz;iciones del capital de reservas y 
de ahorro, de Compañías de seguros, qu1e, en b1 ma 
casi siempre de Sociedaides inmobiliarias, acnd;esen 
a la edificación, uniendo sus intene•ses a los de las 
ciudades, finalizando las obras de reformas o ensan­
ches con -~as adquisiciones del suelo urbanizado, Ile­
g'zndo a aquellas realizacioru:s inmediata~ de los in­

muebles y contribuyendo al progreso por el impulso 
de la ind'usitria, a la vez que resolvie nd·o problemas 
de habitación. El capital cubría intJ:'feses corrientes, 
la ed:,ficación se pensaba y ejecutaba con normas téc­
n{coeconómicas bien estudiadas, y el capital particu­
lar, cuando acudía, contribuía principa,lmente, por 
otros med:os, a resolw'f la necesidad <l·e viviend& 
con carácter individual. 

E l del Banco Hip,otecario. 

En Madhd, por dtr'Sgracia, ha, sido solamente e·! 
gipero d~~ ~aneo Hipotecario el que ha r~aLi?ado 

la. obra. Más de un 8o por 100 de la ciudad se ha 
levantado por la iniciativa privada, casi siempre 
mezquina, sin darse cuenta de la1 v~rdadera función 
s ocial que debía realizar, 'Y así se prod'ujo un m·ovi­
miento de dinero en bus-ca de crecido intK'fés, que 
pudiese dominar todas las cargas y sobrepasar las 
correspondientes a la iprimera, segunda y a vie,ces 
tercera hi!}otoca, y, conseguido el milagro, trasladar 
en estas condiciones de ~ntabili<lad forzada "la pro: 
piedad" at los capitalistas qu<e colocaban tan acer­
tadamente su <linero. 

El citado Banco, en lugar de enfrent-arsiet con el 
problema y orientarlo, teniendo me<lios para hacer­
lo, secundó equivocadas iniciativas, porque sólo le 
,p11c1ocupó la garantíat de la inversión, conseguida a 
través del valor <le! suelo-siempre excesivo-, del 
de la edificación y del cálculo de las rentas, tocio ello 
logrado 1m épocas de crecimiento rápido de poblai­
ción, descuidando -el estudio de conjunto quie era 
preciso que existiese en los proyectos, habida cuen­
ta <lis las relaciones con la urbe y la política, social 
que se seguía por el Ministeri'o <le Trabajo. 

E l de la Banca priwda 

Mientras tanto, esta Banca se hallaba a1Usente de 
estas riealizaciones ; se limita1ba a descontar pa.pel d't' 
constructores más o menos solventes y a edificar 
algunos inmuebles costosos, siempre c·ons,íderaido~ 
como carga onerosa, no ,como inversión conveni;ein­
te. T an lejos de es,ta, intención se hallaban, que bien 
refleja-da ha sid'o en los párrafos qu,~, un financiero 
experto dirigía a s us accionistas •en el año 1929, y 
011ie decían así: 

r•~s ,chocante que en ES!J)aña no haya habido nun­
ca i;randes Socieclad,etS inmobiliarias que construyain 
los grandes edificios de las nu•evas, urbes para explo­
tarlos 'Y dis>tribuir s u renta, a l'os accionistas. s:n 
acudir a los E stados Unidos, tenemos muv cerca, en 
Francia. dos ei,cmplos tío;cos : La Rente Fonciere y 
La Fonciere Lyo,nnaisoe. A la primera, se le debe e~ 
gran parte el rápido crecimiento de P arís, c·onstru­
.,.•tndo cientos de edificios . 

Hov una Sociedad a,sí empezaría por paigar por la 
ad·auisición de los inmuebles. entre deirechos reale-~, 
timbre. j:?'astos notariales v 6mb~, de emisi·ones, algo 
aue se nproximaría a l TO por TOO de su capit?J. Pero 
eso no es nada; una vez empezada La, explotación 
de lo~ productos 1ín11ido~ pagaría, en c·onO{tpto de 
contribución territorial. el 22 por 100: de lo restan­
t,,~ hav OUP abonar. al p;i s~r al balance, 'el 12 por 100 

nor contribución <11·1 utilid'acfes, menos la cuota d,el 
1l•s oro de la anterior: del res.to. otro 10 ó •12 por 
rno al <listribu;rlo a lo,;. accionistas, a títul'o de div=­
dendo. mti.s 'e, timbre ñ ~ circulación ele sus ;,c6ones . 
aue habrá auP <led'uci rles, y no será menos de un 
.'i oor roo tcl,•,J dividendo. y . oor último, ?intes de tod'o 
esto. ha s:do recargado •e,! producto bruto d'el iñ­
:nuehle con un TO ó un r_c; p'or roo por impu esto de 
inquilinato, que, aunaue lo pag:uel el inqu:Jino. es 
ura carga que lf'T1 definitiva pesa sobre !':., propiedad 
y merma' los productos. 

E sta superpos ición de imouestos cons tituiye un 
¡;¡is·o típico qu~ justifica la abstención." 



El de acción social. 

Las aportaciones del Estado, en forma de aux:­
Uos directos, d,e préstamos a baj o interés 'Y de ava­
les no sirvió h'a6ta el momento para cimentar una 
actuación continua, porqud no acom pañó el éxito 
a las obras realizadas. No puede sentirse la1 íntima 
sat isfacción para los que inte rvin ÍtC'ron en esta obra 
porque la finalidad social no culminó . en el ej~mplo 
estimulante. 

Será función ,de gobierno hacer una 11C'vis ión de 
toda la vigente legislación. 

Las int~nciones técnicas. 

¿ Qué hizo el técnico en este vasto campo oo su 
actu2ición? Lo mismo que la Municipalidad y el 
Banco H ipotecario: secundar inioiativas de ·otros 
sin c·onseguir que la suya tuviese eficacia. La 2oc:tua­
ción disgfl(gada e individual borraba la aictuación 
conjunta y social, y algunas veces--aunque pa.ta 
nosotros sea doloroso reconocerlo-, acuciados por 
las organizaciones obrerns, colectivamente protestá­
ba•mos contra el estado ck cosas que producía con­
secuencias lamentables, y surgía la inquietud, que 
se traducía en las peticiones insistentetTu{nte soste­
nidas, y no logradas, de la. aprobaoción de los regla­
mentos y constitución de los Colegios de Arqu:­
tectos. 

Las organlizaciones obreras 

Estas organizaciones, representadas p'or la Fede­
ración Local de Madrid, han sido quienes han evi­
denciado el peligro y han actuado, no en ,ddensai de 
sus intereses de clase, sino con miras elevadas, ve­
lando por el bien público, sigui.cndo atentamente el 
proceso de esta industria, llamando, la atención a los 
Gobiernos y a nuestra clase profesional, mostrándo­
nos los errores y vicios en que iba ca:prndo la edifi-
cación. 

No les alcanza, pues, respons21bilidad por el es ta­
dQ presente, y han sido s:lflmpre, por desgracia: las 
primeras víctimas de tanto desacierto. 

l.¡as clases patronales. 

La Federación Patronal acudía de Vlf'Z en cuando 
a actuar con inquietudes que tenían c·omo fin:i,tidad 
salir de crisis momentáneas más que de ahondar en 
ei" probkma. De haberlo comprendido ~ su verda­
dera -entraña, su intervención habría tenido otro ; re­
sultados. 

• • • 
E ste es, en síntesis, el estado de los compollJ€ntes 

que intervienen en la industria de la edificación. 
Se proyecta mal, se dirige peor; Jólo domina la 

id.ea del equívoco lucimiento, y el 'e'ng::iñoso señuelo 
artístico hace 'olvidar el destino uti~itario, el aspecto 
económico y ,el fin social. La. falsedad es compteta : 
ordenanzas que no defienden la salubridJad pública; 
solares encarecidos; dinero escaso y mordido por 
intereses gravosos; falta dos organización industrial 
y ejecución de las obras a. tono de las cir,cunstancias 
expuestas; el producfo se acepta y, aparentemoente. 
cumple su misión. 

Faltando, como s,e, ve, una orientación política, y 
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económica, el sistema forzosamente tenía qUICJ de­
rrumbarse; los hundimientos, las quiebras de aJgu­
nos constructores, las restriccionoes de créditos y la 
prudente actuación en 11:stos momentos del Banco 
H ipotecario, determinaban f?.rzosaimente la_ ~uerre 
de este "procedimif.nto". Sw fracaso trae consigo la 
honda crisis presenre, que agravará ~I\Ín más de lo 
que S'6 vislumbr,a. el problema pavoroso del paro. 

II 

El momento presente. 

En el Municipio, con s u composición actual, la or­
g , inización socialista lleva la orientación e !mpone 
una política, obligada más por las circunstancias que 
por aquellas conveniencias d1.1 un programa de buen 
gobierno municipal, y así resulta qu.:• van quedando 
al margen, , 11 menos en estas primeras labores, aque­
Uas determinaciones que requ;. ren mayor prrpara­
ción. 

Deberá salvar en bien de un inmiediato futuro, fá 
potenci21 econó:iiicofi.nanciera qu~• . hoy tiene, y no 
desarticular las relaciones de sus ingresos y gastos, 
p·orque, necesitándose una honda transformac_ió·n· de 
la ciudad, hai de !Wr básico conservar las pos1b1Itda­
des de su crédito. 

Se acud'e hoy con toda solicitud, en ayudas direc­
tas e indirectas, para alivi.:1r a los sin t~abajo, y s_e 
impulsan debidamente las obras de caract'C,r muni­
c ipal. Mas ¿ qué será posible hacer, doe m'odo que lle­
gue eficazmente a resultados quizá meno.s _aparentes, 
pero que contnibuyan a resolver esta crisis? 

Solución del problema de la vh(enda protegida. 

Urgentemente hay que acudir a la construcción 
de estas viviendas, barata,s y -económicas. 

No hay nada que discul¡x1 las actuaciones ante­
riores, porque el des2imparo en que s,e vieron _las 
clases humildes produjo un movimiento de gobier­
no quiei, con la vigenre ley de Casas baratas, decrefos 
y reglamentos, quiso propulsar la construcción de 
estas viviendas desplazando una función de Muni­
cipio, ya que' el problema se mantendrá si1empre 
unido a las ord,rnaciones de las ciudades .. , 

Se debió ir previamente al conocimiento de las 
necesidades y1 posibilidades ,de rentabilidad de aque·­
llos a quienes se qu ería proteger, realizando <'stu­
dios técnicos sobre la, vivienda de los "muy pobres", 
colectiva y unifamiliar, para constituir esta célula 
social, módulo necesario para componier l'os ensan­
ches y extensiones en el terreno urbano. 

Ni entonces ni hoy se sintió así el problem:t. y 
i in estos momentos, d espués de varios años de pre­
paración, se v::on a c·ons truir por el Municipio 3.700 
viviendas. 

Se ha abierto un concurso de terrenos para ;>odoer 
ofrecerlos a la Empresa que ha de re·adizar las obras, 
y se está evidenciando por el proceso seguido et, fra­
caso de 11:'S ta nueva acción social. 

Es necesa<l'ia una política más cuidada sobre este 
problema, en un •plan integral, con sacrificios im­
puestos a t'odos, en beneficio de las cla.s,e-s trabaja­

.doras y media6, procurando el desplazamiento ,')rde­
nado del interior de la ciudad a través de sus tie'-



formas, acabando con el uso del suelo para "colo­
car casas con patio", celdas mal orientada-s que pre­
gonan que para nada, s irvieron nuestra L<gislac1ón, 
nuestra economía y nuestra técnica. 

El suelo destinado a estos fines sociales. 

L a falta de previsión que tuvieron quien es dir:­
g:!eron la ciudad, no creando las reservas de --uelo 
para cuidar de aquellas atenciones propia.; <le la Mu­
n ·.cipali,dad y d(• carácter social y público, podrá ser 
subsan21da por la cesió!) de la Casa de Campo y por 
las aportaciones que traen al futuro de la urt>e los 
maravillosos parajes, de los montes de El P.iTdo. 

El grave peligro qu D amenaza hoy a l\fadrid será 
aument21do por las derivaciones que traerá la tras­
formación política, y que claramente se presiente,: 
por las corrii{1I1tes descentralizadoras. y esta aporta,­
ción de la enorme masa de suelo, toda bien a t!minis­
tr21da, y en parte transformada, podrá prodt:cir :::om ~ 
compensac1ón incalculables beneficios al interés i>Ú­
blico y aumimtar el activo municipal, favorecien"do 
su expansión con un nuevo plan de comunicaiciones 
y regulando el mercado de terrenos para estructurar 
con concepto moderno los impu:'St'os sobre solare5 
sin edificar. 

La base de toda1 es ta política será posible con la 
preparación y formación d·e< un buen plan de ex­
tensión cuya r,eralización ¡Yermitiría el progres·o espi­
ritual y maiterial, obtenido por un esfuerzo inteli­
gente y comprensivo del momento, para ostentar 
Madrid debidament,e: el rango de capitalidad en el 
futu ro <le nuestr·o país. 

Estai labor continuada ·en obras de g ran enverga­
.dura, que no hicieron las generaciones anteriofl{'S 
y que a la nuestra corresponde legar a la His toria, 
termimiría con estas crisis de trabaj'o. 

Actual tributación al Estado y 

Munici¡fos.- Su transformación. 

Sin una revisión c·ompleta que organice nuevamen­
te y evite la superposición actual oo impuestos, no 
es pos,ible 2icurdir a inversiones en inmobiliario. 

Hay que evitar la igualdad tributaria, pues sus 
efectos p eirniciosos claramente se muestran. Se pre­
cisa simplific21r la contribución urbana al E stad-o y 
tos arbitrios, tasas y contribuciones especiales al 
Ayuntamiento, poniend·o estas cargas en función de 
las condiciones de higieni(1 :)' s2dubridaid de la!Y vivien­
das, del su,elo edificado y s in edificar que ocupen, 
como también del tiempo, en escalas tributarias, que 
l{IJlCuadren debidamente estos vz,lores de la propie­
'clad con los destinos sociales de la misma. De es te 
mo'do, por un proceso lento y seguro, de c·onvenien­
te evolución, S1f_1 gravaría esa propiedad ins21lubre, de 
densidades aterradoras, donde la vida se h 21lla ho­
rriblemente amenazada p'or contagios, por la, depau­
peración, y expu•f'Sta a las mayores aberraciones, 
desvalorizándola, por la perturbación¡ que produce 
en la economía, de la urbe, y consiguiendo para la 
nueva ·edificación de tipos mod,ern·os ventajas tribu­
tarias en los primeros años, con cuotas varias, que 
permitzn al cap :tal nuevas posibi!.idades de inver­
sión, y a las organizaciones obreras, industrial·es y 

técnicas, caminar l{n dirección a un progreso y en 
busica de un mejora'miento que, preparado Pª'°ª más 
hondas tnansformaciones, no deje cite• s:gnificar un 
avance revolucionario en la comp'o sición actual de 
la sociedad! española. 

Requiere esta labor que el Ayuntamiento v~a 
formando sus hombres para conseguir aquellas com­
petencias que den solución a las complejísimas cues­
tiones de la moderna economía municipal. 

El capital. 

La ausencia definitiva del pequeño c ·1pital en el 
"mercado d,:, la edificación", sos ti nido por el prés­
tamo del Banco Hipotecario, 'C.S la principad deter­
minante del fracaso del s istema. No h2y que hallar 
lctS •causas básicas en el atesoramiento dJ.11 dinero ni 
en las cris is externas ; ya hemos vis to la~ raíces dt>l 
h'ondo, ma.I. 

¿ Cómo atraer nuevo ,cap¡tal, transformair el s is te­
na, ,witar las res tricciones del crédito y soltar el 
f eno impuesto por el Banco Hipotecar:o? 

Lai Banca pnv ada 
La Banca privada no acudirá al r emedio espontá­

neamente ; pero debe darse cu,:nta de que tiene 
también una respon sabil idad y cosecha rá lo que 
siembre si no ructúa conjuntamente en una acc:ón 
social. Mucho ·puede hacer estud iando el problema 
y acudiendo 21 resolver, en b,~11eficio de su s codabo­
radores y <le los obreros de sus industrias, el pro­
blema de la vivienda, que a todos alcanza. 

No formarán inmobiJ.i, ,rias ni ing resarán l{ 'I! So­
sieda<le.s de este •carácter con ramificaciones interna­
cionall{·s, que permitirían, en momentos como los que 
afraves,,mos, contribuir a recoger la malvendida 
propied'ad realizando buena,s inversiones. Tampoco 
llenarán este vacío las "jóvenes" Compañías de soe ­
guros, con reservas destinadas a la adquisición de 
inmuebles "anuncio". 

N.a,da 'h'arán todos estos :Organismos por propia ini­
ciativa; cuando surja el 1fje111plo es timulante lo co­
piarán, teniendo así la tranquilidad' que necesita ,el 
desconocimiento o sólo cuando se dicten disposicio­
nes que hagan d'esap,'a Pf'Cer los ,effrores que en las tri­
butaciones por acumulaoión se producen, darán la de­
bida protección •~'Conómi·ca y contribuirán a remediar 
1~1 mal. 

El capital de acci.ón so.cial. 

Las Cajas de Ahorro, Bancos cooperativ·os. Ins­
tituto Nacion21! de Previsión y su s Cajas colabora­
doras deberán acudir en estos momentos en a.yuda 
del obr,etro del campo y del de la ,ciuldad, s in fijarse 
escrupulosa·menb~1 en las aplicaciones de reglamento~ 

y disposiciones, 'Y no 1,imitánd'ose a prodigar direc­
tos remedios, s ino actuar de modo dirigente, hacien­
do salir a la industria de la edificación de su par·o 
actual, y consig uiendo, a l mismo üempo, inversionl{S 
de primer orden, con garantías hipotecarias, facil i­
tanido, en suma, posihilidaides de cons tru ir , c·on su 
ejemplo y su 2iyuda, evitando esta pavorosa solución 
<le continuidad. 

Les 'Pertenece •esta noble mis ión, y s i así no lo 
hicieran, serán responsables de no administrar con 
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fines alta.mit:rnte sociales los caudales que a su cus­
todia -,, adminis,tración fueron encomendados. 

N uevas apcrtaciones de capital. 

Además se precisa buscar un signo representati­
vo de parte de propiedad inmueble, haciendo evolu­
c ionar el sentido de la m isma •y consiguiendo pro­
gresos en la aplicación de la ley Il;potecaria, pues 
la creación de esk• pa pel serviría p· ira dar la mejor 
sO'lución al problema del arrendamiento, siempre 
pugna de intereses, llegánd osn a l dominio y_ explo­
tación -colectivos de los gr..mdes grupos de edifica­
ción por procedimientos nuevos. 

Todo lo que no &f 'a mover nuevas grand-es masas 
de capital y agrupa r el interés común, llevándolo 
.~obre la propied· ,d y ligándole estrechamente a los 
interesaf·s municipales para estas grandes aportacio­
nes, será dar con soluciones transitorias que .:,gra­
ven el daño •y retrasen su solución. 

L os elementcs que integran e:,ta industria. 

Las clases productoras, p2rtronales e industriales, 
han de evo.Jucionar, preparándose para humanizar 
la producción. 

Los airquitectos, por su parte, han ck contribuir 
a salir de este ambiente de asfixia. En la producción 
de aTquitectura hay que terminar con el mito artís­
tico y rea~izar humild,rmente la obra social. Agru­
pados ·en Coleg ios, <Fspondrán de una fuerza dele­
gada del Poder público, que utilizarán con los más 
eleva-dos fines s·ociales. Los momtcntos difíciles re­
claman que aquel)a15 iniciativas, tantas veces aban-

Noticias 
FRANCIA 

Urbm~ismo. 

La Sociedad francesa de Urbanistas, se ha dirigido 
al Cons ejo municipal de PaTís para proponerle la convo­
catoria dei un concurso de proyectos relativo a la urba­
nización y trazado de la puerta Maillot y vías afluen: es 
(existentes o prjoyectadas) a la plaza de l'Etoile. 

El concurso quedará reservado a todos los artistas, ar­
quitectos y urbanistas de nacionalidad francesa. Se pro­
pone la creación de tres premios, de 100.000. 50.000 y 
20.000 francos, respectivamente. 

El mercado de Reims. 

Se trata de un soberbio edificio considerado por los 
críticos alemanes a la altura de los g:r<andes mercados 
modernos de Leipzig y Francfort. La construcción del 
nuevo mercado de Reims fué objeto de un concurso, en 
el cual re.;;uhó elegtdo el proyecto del arquitecto señor 
Maigrot. Es de plaruta. rectangular:, de 110 metros de 
longitud por 50 de ancho, con una superficie cqbierta de 

donadas, nos lleven a los campos de las es,pecializa-
c~n~. 1 

La compk~i,d2td de la moderna vida de las ciuda­
des requiere nuevas técnicas. Los higienist as, eco­
nomistas, juristas, ingenieros y pr'ofesionales que 
actúen en ndación con los problemas de las urbes 
h;; 111 de darse cuenta también que no están las trans­
formaciones que a ellas les afectan iniciadas, y en 
las cuales d,~ben dominar aquellos fund21111entos eco­
nóm icos que hagan posibles las i-deas, ya que nada 
se conseguirí2, s i nuestros estudios técnicos no lle­
van en su entraña posibilidades de dectividad y de 
supervivencia. 

* * * 
Resumiendo las ideas expuestas sobre el proble­

ma d.e·I paro en la, edificación, se ve claramente que 
un sistema desaparece, y hay que sustituirlo por 

·otro. 
Políticamente se ha de actuar de manera1 decis,iva 

y urgente. Las in teTvenciones económicas no ~erán 
fáciles sin que nuevas estructuraciones tributarias se 
est21blezcan. · 

Las iniciativas deben s:tuarse donde corneispondan, 
y cuando surjan de Corporaciones, d e ·organismos 
con carácter social o ele pairticular~s, y supongan 
aportaciones al "nuevo sis tema a crear", rod.earlas 
con el favor21ble ambiente y el estado de opinión 
que las obras sociales neoositán. 

ZUAZO, 
Arquitecto 

Madrid, junio 1931. 

5.532 metros cuadrados, y consta de sótano, planta ba· 
ja y una galería alta que corre alrededor del edificio. 
Domina en la construcción el hormigón armado, y va 
cubierto el edificio por un sistema de 15 bóvedas ci­
líndricas de generatrice& paralelas al eje mayor del t'"ec­
tángulo. Coste total: 955 francos por metro cuadrado 
cubierto y 404 francos por metro cuadrado útil. lo que 
arroja un total inferior a cinco millones, de francos. 

Ciudad satélite en proyectü. 

El Sr. Edouard Renard, prefecto del Sena, tiene el 
proyecto de construir a las puertas de Partís una ciudad 
satélite. que podrá albergar 25.000 habitantes. Según los 
cálculos del Sl"'. Renard, la realización de este proyect0 
costará 45 millones de francos. 

La A rq11itect11ra en el Saló,i. 

Como siempre en este certamen se exponen notables 
proyectos de restauración\ entre los cuales sobresale el 
del Sr. Paul-Henri-Alfred, dedicado a Pérouges, ipequeña 
villa fortificada a 30 kilómetfros de Lyon, y el del se­
ñor J ean Baptiste Heurlie.11, consagrado a la villa de 
Siena. Constituye la sorpresa del Salón el ruwío de 32 

(Continúa en la pá~. 45 de anuncios.) 
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